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Crónicas ele EL ECO 

Mi amigo Españita, es un hom 
brecilo serio, pequeño, propoició • 
nado, siempre pulcro, siempre 
atento, y siejnpre atusándose con 
mano nerviosiX,jpulida y blanca, 
Un bigotillo negro, que dibuja un 
gesto de gallardía en su cara mo
rena. 

Españita vive bien, come de sus 
rentas y cuida su hacienda; tiene 
su partida de tresillo, no de.sdeña 
una partidita de julepe de cuando 
en cuando y á veces también mata 
sus ocios, discutiendo temas polí
ticos y sustentando belbs teorías 
de regeneración enérgica y deci
dida, receta infalible para curar 
los males de ¡a Patria. 

Usa Españita corbata roja los 
dias de toros, ¡¡egra en jueves 
Santo, chaquet en los duelos, y. 
chistera en las comisiones políti
cas; esas eternas cornisiones que 
salen de los pueblos, como banda
das de palomos asustados, que in
vaden los ministerios de día y de 
noche reposan en pajomares mis
teriosos y ocultos. 

Hace Españita,cu mdo puede,sus 
viajecitos á Ffancia para aprender 
las cosas que le faltan á España y 
con esto nos ilustr^, y con sus 
diatribas,nos acusa las cuarenta, de 
nuestra incultura y de nuestra 
**patía. 

¡Españita es un verdadero pa
triota! 

* * 
Españita ha tenido la desgracia 

un dia, de ser testigo de una riña 
en la calíle, entre tios chulos pen
dencieros. La navaja ha trabajado 
un poco, un hfrído ha caido en tie
rra. Españita ha socorrido aj ven-
cido y ha corrido detrás del agre
sor já eLse! ¡á ese! Por fin les guar--
dias llegan y Españita, pone cate-; 
dra ante el público, con el tema 
netamente español <T)eI poco (elo 
de la autoridad». 

Un momento después, un jéfé de 
policía, toma nombres buscando 
testigos para ayudar la acción de 
la Justicia. El policía se dirige á 
Españita, Españita protesta, grita, 
se descompone.—Mi nombre?—¿Pa
ja qué? ¿Para traerme y llevarme? 

¿Para molestarme? Con qué dere
cho?—El policía calla y Españita 
sale, andando, magestuosay poco 
á poco se escabulle, se pierde... 
No faltaba más,E%pañita en el juz
gado, tendría que ver... 

* * * 

Españita tiene un fio, un verda
dero lió que la han armado unos 
funcionarios sin entrañas, sobre un 
asiinto de la contribución de su 
finiquita, ¿finquiia según el, fincaza 
según los envidiosos que qiiieren 
hacerle tributar una enormidad, 
un atropello, un crimen adminis
trativo, como dice mi amigo ar
diendo en ira. 

Para arreglar el asunto, el viaje 
á la capit I de la provincia se fm-
pohe. 

Españita conquista á un porte
ro en una oficina del Estado. El 
portero guía á donde se puede 
comprar á un empleado que espe
ra, detrás de una mesa ttvugriente, 
de donde salen recibos y papeles 
con muchas firmas y muchos se
llos. 

Unos billetes, pocos y limpios 
salen del bolsillo de Españita y 
luego entran unos papeles llenos 
de números y de fechas, Españita 
sonríe. 

Dos días después en el Casino 
de su pueblo, Españita ha puesto 
cátedra de nuevo, con un tema 
formidable <La administración 
públi aJ en España* y al terminar 
un párrafo desconso'adof y terri
ble dice los que tributamos, los que 
curiipljmos con nuestros deberes de 
ciufiadania tenemoÉ derecho á mds, á 
mucho más... 

Españita tietíe un hijo gallardo 
de 23 año>, joVerí;*fcrei% animoso 
y emprendedor terhíbl^de ávénttí-í 
ra$ amorosas-íEspáñita'' hijo; 'xiú 
estudia -^Espáiaftá^-hijo, • Vtvé al 
'anioi*osa ampáírb de PsÉpá. 
' Mi amigo no Cree conveniente 

'"qw su hijo s/rva ú/7?e^ ¡no falta
ba otra cosa!. Primero ha tratado 
de declararloinútíl, después lo ha 
querido matricular en no sé que 
cosas que" sirven para évffárolfest 
y por fin Españita hijo sin pagar 
el Miíl7/o de las p g ^ t a * no hÁ se/-
f/d& al /?fy,como^ice ^:pa^c€^ He
no de júbilo. í̂  ' 
.E^pjañita, sin enabargo»"pag«, cum 

pliáas^ente su deu(fa s^^t:adjí« por 
que de c u a ^ o en cuando canta on 
himno á la '¿\ierra y ufia oda al 

IJIIA ESPECIE DE COACCIÓN 

[tos bufetes y la prensa 
PARA EL FISCAL DE S. M. 

No ejercen los hombres misión 
má^ elevada que la de administrar 
justicia. Los funcionarios en cuyas 
manos pone la sociedad el más au
gusto de los poderes del Estado, 
deben hallarse revestidos de todas 
ias cual0adés neoesarías paiia. que 
en el desempeño de su función les 
acompañe la consideración de las 
gentes, el respeto público. 

Y como ineludibles medidas que 
coadyuven á la consecución de 
esos fines, es preciso que estén su
jetos á responsabilidad, los Jueces 
Magistrados y Tribunales, y que 
se castigue severamente á todo 
aquel que con Insinuaciones }'ame
nazas más é menos. v«lafdas y emi
tiendo juicios y comentarios sobre 
actos judiciales.atenten al prestigio 
de| poder judicial y a l a libertad 
con que siempre deben obrar los 
encargados de ejercerlo. 

Las leyes españolas consagran el 
principio de la responsab lidad ju-, 
dicial y todo ciudüdano cuyos de
rechos ó intereses estime hollados 
ó desconocidos por ttorpes decisio
nes judiciales, franco tiene el ca
mino para exigir la debida repa
ración, tanto más provechosa cuan
to qué sus efectos saltan los-lími
tes de ¡o privado y afectan á la 
sociedad toda. . 

. P t r o cuando en vez de ese rec
to sendero, se eligen Jas encruci-
j ' d a s de las columnas de un perió
dico, util'zándolas para producir, 
á inejor dicho intentar producir, 
ciertos efectos que si no son se pa

recen mucho á los de la coacción, 
se lleva á cabo una labor tan ilíci
ta tan inmoral y tan anárquica, 
que á gritos pide una sanción 
pronta y enérgica que ponga fre
no á las licencias de la pluma y 
castigo á la mano aleve que tan 
groseramente la guiara. Pero aún 
el mal se agrava, cuando responde 
á una conducta sistemática y se 
utiliza el periódico como comple
mento de la toga, Entonces vemos 
que tiesde un buíete sé intenta di
rigir la marcha de un Juzgado. 
Entonces vemos que á la presenta
ción de un escrito judicial, acom
páñala publicación de un escrito 
periodístico. Entonces vemos que 
mientras un asunto se halla á estu
dio dfcl Juez, se publican negrillas 
anunciando ¡folletines. 

Entonces vemos, que litigantes y 
curií|les sienten debilitarse su fe y 
aquellos acuden medrosos al bufete 
que les ofrece, quizAs para cubrir 
girones de la toga, el baluarte de 
la letra de molde, y los curiales 
piensan si realmente será preciso 
ese complemento bochornoso para 
poder ejercer con eficacia su noble 
profesión. 

A esos y otros extremos de 
anarquía conduce ese sistema cuya 
condenación enérgica hacen todas 
las persofias Jionradjas, y cuya Ina; 
punidad no puede consentirse por 
exigencia de la vida social y por 
prestigio de los Tribunales de Jus
ticia. 

Ejérciío y además se descubre res
petuosamente, cuando pasa la que
rida bandera de la Patria. 

o: iginalísiina verbena y, 

- , . « « - j- elep^antísimas señoritas, 
Españita es er iTma' 'de ih^SK fíu¿ie"nio erc'ásico mantón de Mani-

España. 

ÍE 
FLETEL. 

OCI0D4D 
• Según teneioios entendido»; eu la-
noche -del próximo sábado se veriU-
cárá enlos jtirrtines- del pabelIiSi del 

Caisino una 
kermese.,' 

Bellas j 

líj, estarán á cargo de los puestos en 
donde vende^^n íw^aos, dulces, c¡-. 
garros, flore| y jugóéles. 

La fiesta indadatíleilente ha de re^*. 
sultar con más bril|aiJlez y lucimien^ • 
que la celebróla ei pasado año, qué' 
tan gratos recuerdos dejó. ; , 

Procedente deMelilla, hemos teni
do el gusto de saludar al ilustrado 
médico de Sanidad militar D. Abillo 
Conf^jero, que ha sido destinado á 
esta plaza. 

Bien venido. 

Esta noche se cetebracá en el pa
bellón del Centro derEj^ércilo :|^.Ar
mada situado en él ihuetíe de Alfon
so XII, el anunciado batle Ulanco 
qué á juzgar por el entusiasmo que 
ha despertado ha de resultar brillan
tísimo. 

Todos los que asistan á dicho bai
le con traje l)tanco serán obsequiados 
con elegantes bolsitas de on fe t i , 
para que puedan tomi'r parte en la 
batalla que se sostend á durante el 
baile y éste terminará con una bata
lla de fio es. 

La comisión de fiestas de es'e 
Círculo está organizMido la celebra
ción de un baiíe infantil de trajes, 
que tendrá lugar en los primeros 
días del próximo Séptieínbre. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
á la bella^y elegante señorita Luisa 
López Bieneii, qn"- después de más 
de seis años de ausencia, en los Co
legios de Maria Opferung en Zurich 
y Santa UrsHala en Fréibúig, ha re
gresado á Gartagcrtá con su señor 
padre nuestro querido amigo don 
Guillermo. 

Al darle la bienvenida, nos com
placemos en que su presencia aumen
te el número de beldad de nusstra 
tierra. 

PILADÍLÍLAS 
España, emre ífos Kepóblícas; 

tendrá que calarse a f i e r r o . 
¿Dónde están las damas rojas, 

que habrán de ponerme- al 
(rojo? 

Con las mujeres que sobran, 
podríamos ser felices. 

La religión de Mahoma 
. es el consuelo del triste. 

Me creo, en sueños, Sultán, 
* me rodean las hurles... 

y al despertarme ¡oh contraste! 
soy victima de las chinches. 

^%.nte e l mar soberano, rae desnudo 
y náe lanzo á su hermoso tor-

(bellino. 
No níé importa el combate: liunca 

' ' (dudo. 
Soy tesc!í*voiltífe[isdf iáel destino 

En el mar de tus ojos celestiales, 
naufraga mi pasión enardecida 

Es quien lucha con armas crimina-
(les, 

un desertor consciente de la vi-
(da, 

La política odiosa es mar profundo 
, es voluble y ardiente cortesana. 

iQué pequeño y sombrío es ese 
(mlindo 

en que se forja la mentira hu-
(mána! 

T I R T E O , 

Madrid 27 9 m. 
En breve se terminará la estadísti

ca que ordeiló hacer ül mlnisto de 
Hacienda sobre las clases paRttás. 

áa han clasificado por edades y 
pensiones á más de 86.000 corres
pondientes á mías di 90íG0itt perjsIO' 
nistas. 

May más d j 500 pertüonteté» entre 
los 90 á 99 años y varios de'urt cen
tenal» de años. ! 

La estadística servirá á Re^ertef 
pam el estudio de un proyecto que 
prepara. 

S I L U E T A S DE P A R Í S 

insiui 
Acatando la fatiflMad 

Yo no sé si el puebo francés es 
el más espiritual de la tierra, como 
lo han decretado sus escritores. 
Pero desde luego puede afirmarse 
que np es el pueblo más-generoso^ 
MulayHafid ha puesto, á los fran-
ceáes un Imperio entre las manos^ 
é por lo menos, al alcance de las 
manos. Pues con motivo de la pen-
sióh que eí Gobierno le concede, 
lo& periódicos de Pafís lo han sati • 
rizado en comérrtarios ihji»9l?>s y 
mezquinos. En Marsella se áiéron 
mueras á su llegada. La muche
dumbre brutal, á la que unos lui-, 
ses dé oró repartidos púbíicamen-
te han entusiasmado ainn, comen
zó vociferando insultos contra é'. 
ísfo intiniidado ni asombrado, sino 
muy dueño dé sí mismo, un poco 
¿íésdeñóso y un poco melancólico á 
Ta, vez, tuvo réplicas admirables 
que llenaron de confusión á la tur
ba indelicada de periodistas encar
gados de interrogarlo. 

'•lllMI rm/m"'*!'' 
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GAFITO&O i n 

Otra estafa notable 

Casi en la nistua época que fe desarrollaban 

los sucesos que jicabamos de narrar—y que segu

ramente no influyeron psra detfrmln^ lo» que si

guen,—se ínlentíba coDlta hs conipiañíis upa es

tafa muy semeiante á la de yon Scheurer, 

Y esta vez no solamente se trataba de una fal

sedad ó de dejar morir í un tísico, fra un jiseslj-

nato lo que fe comefí», 

Ei 6 de noy^ei^b^ de ¡I8m, üalm sejsíy pie-dUa 
de la m^aan» p j ó x l f a n ^ e , Mm,^\f{iiifí^,^ ja 
comp?ftiadeJifir^iiíirlldflNoita} sw|íi«ti0Piflof leJ 

vino á da^ todavfa snás vesosimilUud á eí|a ver-
sión. En la carta de que se tVata, la querida pedia 
referencias de su amapte. expresando sus temo
res ds qu¿ le h\ibiese sucedido una desgracia, 
que llevaba consiíjo una fuerte suma. 

Pero entre î oa» cosas y otras el juez intructpr 
pudo proporcionarse una fotografía d^ ;,Hoyos y 
convencerse por ella de qne no era el individuo 
asesinado en ChantiHi'. Al mismo tiempo averiguó 
que en setiembre último Hoyos se había asegnra-
do la vida por una sumare cien mil francos en la 
compeñía el Fénix, y que en m.yo anterior hizo 
en la Uibana otro seguro por valor de ochenta mil 
y en una tercera compañía un nuevo seguro de 
veinte mil. 

No se tardó en descubrir que Hoyos estaba en 

Valenclennes y el 12 de noviembre fué preso, así 

como su querida. 

El sumario ha úentostrado que la víctima fué un 

tal Barón á quien Hoyos había colocado como va

quero en la posesión del conde, de Roverolis. El 

acusado habia conocido á este individuo ea Bél

gica. 

Barón vivía separado de su mujer y en la inl»«-

lia más extrema. Hoyos le habla prometido reunir-

le con ella en Pojgny (qiie era la posesión <fcl con

de), promttíéndole al mismo tiempo «na e m b o 

rre tjín frecuentemente en los amantes cflmina-

les. 

Jujiaaa habla obedecido en absoluto á Sdicurer 

quiea le dijo un día: 

«SI me abandonas, me mato, y para poder vlvii 

es preciso que me ayudes á obtener el dinero que 

necesitemos. > 

De esta manera vino á ser Juliana cómplice de 

su amante. 

La historia de los amores de eiíe aventurero es 
verdaderamente noveleaca. 

Juliana Metz, era una doméstica de un hotel 
de Bucharest, cuando Von Scheurer, que por 
casualidad fué alí i parar, se prendó de la 
muchacha, que en verdad era muy her
mosa. 

La sedujo y s! la llevó á Viene; pero como 

puede suponerse, la educación de Jullaaa Mstz 

dejaba mucho qne desear, y von Scheurer em

pezó por ponerla profesores, hasta de piano y de 

bailf. 

Era una muchacha muy inteligente, y al cabo 

de un año ca?i podía pasar poruña mu]ir de 

mundo. 

Cuando compareció ante U Audiencia de lo 


